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Resumen

La seguridad integral implica un nivel
de protagonismo de la Universidad en la
generación de conocimiento tanto para el
fortalecimiento de las instituciones así como
en la generación de capacidades ciudada-
nas de demanda. Este artículo plantea la
posibilidad de trabajar el tema en la UNA
desde un enfoque basado en los derechos
humanos y desde un afianzamiento con la
relación de esta con el Ministerio de Segu-
ridad de Costa Rica desde una perspectiva
técnica, donde enfoques educativos inno-
vadores como la educación dual, que pro-
mueve la Escuela de Secretariado Profe-
sional, puede ser una herramienta valiosa.

Palabras clave: seguridad integral, gestión
del conocimiento, violencia, universidad,
educación dual

Abstract

The integral security implies a level of
participation from the University in knowled-
ge development for the strengthening of the
institutions as well as the creation of citizen
capacities of demand. This article raises the
possibility of working the subject in the Na-
tional University Of Costa Rica from an
approach based on the human rights and
from a reinforcement with its relationship of
this with the Ministry of Security of Costa
Rica from a technical perspective, where
innovating educative approaches like the
dual education, comes promoting from the
School of Professional Secretaryship valua-
ble tools.

Key words: integral segurity, generation of
knowledge, violence, university and dual
education
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1. Introducción

Hoy hacer y pensar policía, sig-
nifica pasar del enfoque reac-

tivo al preventivo en el cual, no so-
lamente se desarrolla prevención
situacional, sino que se da el salto
a la prevención social. El primer tipo
actúa sobre el delito cuando ya ha
aparecido, mientras que el segun-
do trata de prevenir las causas es-
tructurales que lo generan. En su
conjunto, esto remite al concepto de
Seguridad Integral.

Tener políticas de generación de
conocimiento permite una mayor
profundidad y dirección estratégica
en cualquier organización. Algunos
han aumentado la tecnificación y el
instrumental policial sin que hayan
logrado este objetivo. Otros se han
preocupado además por crear es-
pacios y mecanismos de reflexión,
investigación y retroalimentación de
los conocimientos adquiridos en la
misma práctica policial. La Ley Ge-
neral de Policía Civilista señala cla-
ramente en el artículo 75 que las
tareas de adiestramiento y capaci-
tación estarán a cargo de la Escue-
la Nacional de Policía Francisco J.
Orlich (ENP) para el caso nacional.

Actualmente la ENP experimen-
ta un proceso de transición que in-
vita a pensar en el papel potencial
de la Universidad para la acción
preventiva de la policía desde una
perspectiva civilista. Se plantea en
este documento que es posible des-

de la Universidad Nacional fomen-
tar una cultura de generación de
conocimiento desde el desarrollo de
procesos prácticos con estudiantes
en su etapa de formación. Esto
como forma de garantizar la segu-
ridad ciudadana como derecho y
como ejercicio de responsabilidad
social de la academia para garanti-
zar el desarrollo de capital social.

2. Panorama conceptual prelimi-
nar: Seguridad Integral un de-
recho, la Academia un aliado
valioso para garantizarlo

En un Estado fundamentado en
un régimen de derecho democráti-
co, se hace básica la presencia de
una comunidad jurídica que defina
claramente los derechos y las res-
ponsabilidades de los diferentes
actores sociales que confluyen en
ella. Se constituye como un contra-
to social básico y el acuerdo míni-
mo entre los ciudadanos. Este se
encuentra más allá de cada indivi-
duo y regulará normativamente la
actuación en la vida social. Tal as-
pecto es la base de una institucio-
nalidad como la garante del funcio-
namiento del acuerdo colectivo. La
única relación que puede ser efec-
tiva para la internalización de una
sociedad basada en la ley desde los
derechos humanos es la existente
entre sujetos de derechos.

En un régimen democrático, ba-
sado en el respeto a los derechos
humanos, predominan los principios
de libertad, igualdad y fraternidad.
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Esta es la idea de la modernidad,
en este contexto como proyecto
inacabado.

Las acciones individuales y co-
lectivas deben ir orientadas a la
construcción de tales fines sociales.
Esto supone la relación armónica
entre las condiciones de equidad e
igualdad. La primera supone una
labor fundamental del Estado cual
es garantizar las diferentes medi-
das para el acceso equitativo a las
oportunidades. La segunda, ade-
más de la acción estatal supone un
alto componente de participación de
la comunidad ciudadana.

Efectivamente, existen en las
sociedades democráticas distintos
grados de alcance de estos ideales
que dependen fundamentalmen-
te de la variación del accionar es-
tatal y ciudadano en la promoción
de las garantías de equidad e
igualdad. No obstante, un pano-
rama óptimo de esta relación ga-
rantiza como premisa básica, la
dignidad ciudadana tanto en su
interrelación con otros, así como
en su interrelación individual u or-
ganizada con la institucionalidad.

La existencia de una ciudadanía
autorreconocida como sujeto jurídi-
co y social que mantiene una rela-
ción con el mundo de la institucio-
nalidad basada en el respeto al
marco de derechos, plantea una
serie de obligaciones de Estado,
como lo debe ser garantizar espa-
cios para la construcción de re-

flexión y conocimiento. Esto no es
tarea única de esta instancia sino
también una posibilidad de la inicia-
tiva privada.

Es acá donde la educación pú-
blica para el caso nacional, debe
entonces garantizar un mecanismo
para promover garantías de desa-
rrollo equitativas, aunque el contex-
to social y económico presente con-
diciones de igualdad y equidad no
adecuadas para el ejercicio pleno
de derechos.

Cuando además de pobreza
como producto de esta relación no
armónica equidad – igualdad no
existen los espacios para la gene-
ración y problematización del cono-
cimiento, nos encontramos con la
pérdida de sentido social. Esto im-
plica escasa generación de capital
social, requisito básico del desarro-
llo humano.

Las deficiencias en términos
de estas relaciones no armónicas
(pobreza y vulnerabilidad /equidad
e igualdad) se presentan, si no
son manejadas estratégicamente,
como violencia.

Efectivamente, existen por lo
tanto diferentes dimensiones de la
violencia en una sociedad y depen-
den del tipo de vulnerabilidades
específicas. Es decir, es posible en-
tender la violencia como la reacción
a la imposibilidad social de cumplir
las promesas de la modernidad en
términos de igualdad, libertad y
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fraternidad, en las cuales se basan
prácticamente todos los regímenes
democráticos del mundo.

Dentro de la institucionalidad, se
ha planteado la necesidad de un
ente que permita solventar las ac-
ciones que vayan más allá de ese
acuerdo generado por los ciudada-
nos para la convivencia. No obstan-
te, esta visión clásica de la seguri-
dad ha sufrido importantes
variaciones, de cara por un lado a
una creciente complejidad social y
por otro, por la también creciente
necesidad de articular una lectura
de seguridad a toda la actuación en
la vida social. La seguridad no es
solamente un servicio que presta un
Estado para reprimir el delito, sino
que constituye un derecho básico
consagrado en esa comunidad ju-
rídica y concebido como un ejerci-
cio de actuación ciudadana. Este es
un primer punto de acercamiento
entre la Seguridad y la Universidad.

Existe un vínculo que define la
seguridad en doble vía, la tutela de
los derechos humanos y el ejerci-
cio por parte del Estado de accio-
nes integrales que permitan condi-
ciones de desarrollo que eviten los
efectos de la insuficiencia en la re-
lación Equidad/Igualdad Pobreza/
Vulnerabilidad en un Estado.

Esto trasciende la visión clásica
de seguridad como bien público y
el campo de acción de la criminali-
dad y el delito. El diagrama da cuen-
ta de esa visión clásica:

Diagrama 1: Visión clásica de
Seguridad Ciudadana

SEGURIDAD CIUDADANA:

CRIMINALIDAD OBJETIVA
+

SENTIMIENTO DE
INSEGURIDAD =

_____________________________________________

ESTADO COMO DOTADOR DE
UN BIEN UNICAMENTE

En la experiencia nacional, la
promoción de la seguridad ciuda-
dana no solamente ha implicado el
desarrollo de esta ecuación que
efectivamente es un compromiso
estatal, sino que ha significado,
desde la misma seguridad, crear las
sinergias para la tutela de otros
derechos, empezando por el fenó-
meno de la criminalidad, pero lle-
vándolo a otras dimensiones.

La participación ciudadana ha
incidido en la forma de abordaje de
la propia policía en las experiencias
de campo. Esto nos ha dado lec-
ciones valiosas de cómo aterrizar
técnicamente la definición de segu-
ridad ciudadana en virtud del tema
del desarrollo.

En este marco es donde ha sido
posible incluir más variables de
mayor complejidad y además de
mayor alcance en términos de ejer-
cicio de derechos tal y como lo
muestra el diagrama 2:
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Diagrama 2: Seguridad
Ciudadana como posibilidad
de articulación de Derechos

Humanos

SEGURIDAD CIUDADANA:

CRIMINALIDAD OBJETIVA
+

SENTIMIENTO DE
INSEGURIDAD =
POSIBILIDAD DE

PARTICIPACIÓN CIUDADANA
+

COORDINACIÓN
INTERINSTITUCIONAL

RENDICIÓN DE CUENTAS =
ESTADO COMO UN SISTEMA
COHERENTE Y LÓGICO DE

ACCIÓN BASADO EN LA
PLANIFICACIÓN DEL

DESARROLLO
_____________________________________________

SEGURIDAD CIUDADANA CON
PERSPECTIVA DE

INTEGRALIDAD DE DERECHOS
Y COMO VENTANA DE

OPORTUNIDAD

Es posible que la seguridad des-
de su dimensión ciudadana pueda
constituirse en oportunidad para la
garantía integral de los derechos
ciudadanos, lo que efectivamente
plantea un continuo de las distintas
generaciones de derechos, desde
las libertades y garantías funda-
mentales hasta los derechos civi-
les y políticos.

En otras palabras, si se toma
como válida tal perspectiva se lle-
garía a una transformación nece-
saria en la forma de concepción y
aterrizaje de las políticas públicas
de seguridad en al menos cuatro
aspectos:

a. Una mayor democratización
de la gestión en seguridad:
Esto por cuanto en la medida en
que la gente participa más y
mejor, las decisiones se alejan
del experto para convertirse en
temas de acción pública, donde
puede darse la construcción de
nuevas formas de relaciona-
miento ciudadanía – instituciona-
lidad en esta materia.

b. Una mayor coherencia de la
oferta institucional basado en
la integralidad de los dere-
chos: En otras palabras, si la
seguridad se vuelve un eje es-
tratégico de desarrollo, esta no
solamente deberá ser pensada
por el ente especializado de Es-
tado, sino que deberá pensarse
en términos sistémicos que im-
plican necesariamente la gene-
ración de estrategias de desa-
rrollo de largo plazo y no
solamente en programas de
combate a las insuficiencias ge-
neradas por las relaciones an-
tes descritas (pobreza–vulnera-
bilidad / equidad–igualdad),
donde además la ciudadanía
sea un actor con autoridad so-
cial y con decisión en el proce-
so. Además supone altos y
eficientes niveles de la institu-
cionalidad pública.

.......................................................................................................................El quehacer universitario en la promoción de la seguridad integral
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c. Una paradoja: Definitivamente
plantea un Estado en una rela-
ción profunda con la ciudadanía,
que introduce necesariamente
una forma de acción de la esfe-
ra política en su conjunto y de
los políticos que va más allá de
las prácticas tradicionales cau-
dillistas y clientelistas. Ahora,
eso genera un Estado con ma-
yor poder y de mayores compe-
tencias que tiene como aliado a
una ciudadanía organizada en
materia preventiva. Efectiva-
mente, la dimensión privada, se
ha convertido mediante el plan-
teamiento de legislaciones basa-
das en derechos humanos, en
una esfera de acción pública. La
paradoja es, ¿Cómo en nombre
de la profundización de la demo-
cracia y la integridad de dere-
chos, puede existir también el
riesgo potencial de un Estado
con tendencias autoritarias?,
¿Qué tipo de formación ciuda-
dana deben tener los programas
de seguridad ciudadana dirigi-
dos a la población para que el
norte no se pierda?, ¿Cómo de-
berá transformarse el aparato
policial para garantizar que no se
vaya más allá?

d. El papel de la Universidad
como eje promotor de la Re-
flexión desde la Seguridad In-
tegral: Esta situación plantea

una oportunidad para que la
Universidad pueda convertirse
en un actor que dentro de este
enfoque de Seguridad Integral
promueva la generación de co-
nocimiento que le permita a la
ciudadanía y a la propia institu-
cionalidad desarrollar las habili-
dades para construir de manera
dialogada y reflexionada, los di-
ferentes límites que deben ejer-
cerse por parte de cada uno de
los actores en el contexto de la
seguridad como derecho. Es acá
donde se desea centrar la re-
flexión. Finalmente este ente ins-
titucional es el que tiene una res-
ponsabilidad estratégica para la
resolución y manejo operativo de
la paradoja antes planteada.

3. El conocimiento como motor
del salto del enfoque de ac-
ción policial

El Reglamento de los Cuerpos
Adscritos al Ministerio de Seguridad
Pública (MSP) da la tarea de gene-
ración de conocimiento a la Direc-
ción de Seguridad Comunitaria y la
ENP. Desde lo reactivo, es el De-
partamento de Planes y Operacio-
nes quien debe obtener informa-
ción para la acción1. En las
delegaciones, el analista policial
lleva estadísticas sobre inciden-
cias, horas y los modus operandi

1  Desgraciadamente en la policía nacional, no existe una instancia que haga inteligencia desde el
punto de vista policial. La gestión suele ser centralizada en San José. Con el nombramiento de nue-
vos directores regionales profesionales y con la conformación de equipos EDOS esto tiende a cam-
biar, pero por la acción local  y no por una política intencional de gestión de inteligencia policial.
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de la delincuencia2. Ninguno gene-
ra conocimiento preventivo, por li-
mitaciones metodológicas, financie-
ras y estratégicas.

Como consecuencia, no existen
conocimientos en materia social
que permitan la intervención policial
antes de que el hecho delictivo se
dé. Hay corresponsabilidad de otras
instituciones ya que el manejo de
información en niveles locales (dis-
tritales y cantonales) suele ser de-
ficiente. Además, no es toda la po-
licía la que sabe leer indicadores
desde el punto de vista preventivo3.

Se piensa entonces, que existe
toda una tarea pedagógica que la
Universidad Nacional puede desa-
rrollar para el salto del MSP en la
gestión del conocimiento. Para ello,
la seguridad desde su visión inte-
gral pueda convertirse en un eje
estratégico y transversal de las di-
ferentes investigaciones y de los
conocimientos que se generan.

4. ¿Por qué la Universidad Na-
cional debe asumir una tarea
de tal magnitud?

Actualmente, son tres los cen-
tros educativos que tienen forma-

ción superior en la materia, la Uni-
versidad Estatal a Distancia, Univer-
sidad Libre de Costa Rica y el Co-
legio Universitario de Cartago. Las
disciplinas son ciencias policiales y
criminología. Sin embargo, áreas
como la sociología, la antropología,
la planificación y otras son realmen-
te incipientes o inexistentes desde
el punto de vista del potencial apor-
te al conocimiento nacional en
materia de prevención o atención
del delito en el Ministerio de Se-
guridad Pública4.

La UNA, además de estas áreas,
tiene una serie de condiciones bá-
sicas para trabajar en este campo.
En primer lugar, existe una capaci-
dad instalada y potencial de inves-
tigación. IDESPO, los TCU y los tra-
bajos finales de investigación para
optar por el grado de bachillerato o
licenciatura, podrían ser aprovecha-
dos para generar experiencias de
intercambio de conocimientos en-
tre oficiales de policía y estudian-
tes universitarios5.

En segundo lugar, existe toda
una tradición extensionista ampa-
rada en una idea de compromiso
con la ciudadanía. Es decir, el co-
nocimiento para el cambio, para

2  Aunque existe toda una propuesta interesantísima de acción basada en la conformación de equipos
EDO, generada por el Dr. Manuel Mora que desgraciadamente no opera a toda su intensidad de
planteamiento.
3  Los que pueden son policías que han participado del programa de seguridad comunitaria, no obs-
tante desde la jerga policial, esto en ocasiones es sinónimo de “policía vago” o de “mal policía”.
4  No así en otras áreas como el Sistema Penitenciario nacional o el Organismo de Investigación Judicial
y el propio Ministerio de Justicia donde si hay una mayor injerencia laboral de estos profesionales.
5  La historia de coordinación MSP y UNA no es nueva. Ya existen cercanías históricas con Vicerrec-
toría de extensión y la Escuela de Planificación Social las cuales además de exitosas, refuerzan la
necesidad de ir más allá en términos de los alcances. Eventualmente, se hace necesaria, la firma de
un convenio entre ambas instituciones. La propuesta existe.
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mejorar la calidad de vida. Esta
puede ser una oportunidad valiosa
a fin de garantizar desde la forma-
ción que efectivamente lo consagra-
do en la Ley General de Policía que
menciona en términos del efectivo
policial como prevenir, conservar,
mantener y en el último de los ca-
sos reprimir las manifestaciones
de violencia.

Otro elemento fundamental tie-
ne que ver con la visión de país y la
necesidad de pensar en una políti-
ca de Estado en materia de seguri-
dad. Una policía que sea civilista
requiere de un mayor grado de ex-
posición al conocimiento universi-
tario como vehículo de mejoramien-
to de calidad y efectividad de su
acción. Solamente si los profesio-
nales en formación se acercan a la
policía desde que se inician, podrán
abrir nichos, romper barreras his-
tóricas, culturales y mentales. Esta
situación puede ayudar a mejorar
la calidad y excelencia académica
en las áreas de cooperación, inves-
tigación, docencia, extensión y pro-
ducción universitaria en vista de que
se abre la oportunidad de aplicar co-
nocimientos en materia social, en un
campo además de que resulta virgen
para ciertas disciplinas sociales.

Adicionalmente, podrían gene-
rarse beneficios académicos para
funcionarios y estudiantes ya que
existen áreas (por ejemplo biología
marina) donde los conocimientos de
la universidad podrían dotar de una
serie de herramientas a la policía

para mejorar sus sistemas de con-
trol y detección de actividades liga-
das al narcotráfico y otras activida-
des ilícitas en aguas nacionales,
sólo por citar un caso.

Además, como ya se está ha-
ciendo, el desarrollar programas
interdisciplinarios que favorezcan el
intercambio de estudiantes y per-
sonal administrativo – policial para
un mayor conocimiento profesional
de sus diferentes disciplinas y áreas
de trabajo y estudio dan muchas
pistas sobre el qué pueden aportar
ambas instancias para un conoci-
miento más profundo de la realidad
social. Esta ha sido la experiencia
de Planificación Social, donde se
desarrollan una serie de investiga-
ciones que permitirán a la Dirección
de Seguridad Comunitaria contar
con indicadores de gestión y éxito
claves para valorar su trabajo.

Vincular la producción universi-
taria de conocimientos a las distin-
tas necesidades que se establez-
can por parte de la policía para
garantizar la realización de tareas
desde un enfoque preventivo del
delito y teniendo por norte la cali-
dad de vida de la ciudadanía.

5. Una posible primer vía de
acercamiento preliminar

La Escuela de Secretariado Pro-
fesional amparada en el estatuto
orgánico de la UNA que señala la
responsabilidad de propiciar el de-
sarrollo integral de los miembros de
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la comunidad universitaria y brindar-
les una formación humanística, ba-
sada en el estudio de la realidad
nacional y a la luz de los temas y
logros de la cultura universal ha
desarrollado el proyecto de Educa-
ción Dual que consiste en un dise-
ño curricular utilizado para el análi-
sis del puesto de trabajo, el proceso
laboral y funcional, donde se iden-
tifican las competencias como un
conocimiento aplicado: hacer pro-
duciendo, hacer entendiendo.

Se aprende en la realidad a par-
tir de la experiencia propia de sus
significados. Este modelo estable-
ce una marcada diferencia en el
cómo se concibe la formación pro-
fesional en el tanto, se da un salto
de un enfoque centrado en la pre-
paración de las personas para el
trabajo a un descubrimiento y de-
sarrollo de aptitudes para la vida
social, productiva y comunal en el
cual no solamente se observa el
medio laboral, sino también el res-
to del entorno social. En este tanto,
no solamente se dedica a la forma-
ción de “trabajadores eficientes”
sino también de ciudadanos.

Este modelo parte de un entor-
no sociocultural concreto, que es en
el que se trata de incidir, no sola-
mente desarrollando producción,
sino garantizando la innovación y
la transferencia tecnológica.

Algunas de las empresas que se
han incorporado a esta acción son:
Banco Nacional de Costa Rica,

Universidad de Costa Rica y Uni-
versidad Nacional y Ministerio de
Educación Pública.

La educación dual podría ser el
vehículo para una mayor cercanía
entre el estudiantado de ciencias
sociales y temas concretos y con
posibilidades de mercado como el
de la seguridad. Esto tendría una
serie de implicaciones importantes.
En primer lugar, podría trabajarse
desde el inicio de formación, el pro-
ceso de graduación del estudianta-
do, además con un mayor grado de
direccionamiento en función de las
necesidades, lo cual permitirá un
mayor grado de profundidad del
conocimiento, en vista de que la
exposición a diferentes enfoques
teóricos y técnicos, supone una re-
troalimentación de la academia en su
conjunto, en vista de la posibilidad de
desarrollo de la problematización y
generación de síntesis crítica.

Por consiguiente, existe un su-
puesto fundamental para los docen-
tes, como lo es un compromiso con
la excelencia, en la medida, que
implica también altos niveles de
actualización y una vocación de pro-
fundización con un entorno cam-
biante en el que existen diferentes
actores, con visiones y aspiraciones
distintas; sin embargo, debemos
conciliar desde la academia.

6. Conclusiones

Sin duda alguna, el papel de
la Universidad en la garantía y la
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promoción de la Seguridad Integral
en el contexto nacional, se encami-
na en doble vía, hacia el lado de la
oferta institucional, donde desde la
UNA es posible el desarrollo de
sinergias que generen conoci-
mientos estratégicos para garan-
tizar un enfoque civilista, así como
para el mejoramiento de la eficien-
cia y la eficacia.

Por el lado de la demanda, el
papel de la Universidad tiene una
responsabilidad en términos de de-
sarrollo de capital social en la ciu-
dadanía. Una sociedad que no re-
flexione hoy sobre estos temas,
desde una perspectiva de dere-
chos, es una sociedad que presen-
ta un alto riesgo de vivir tendencias
autoritarias y represivas. En un con-
texto de agudización de las des-
igualdades, no solamente se vuel-
ve un asunto de extensión
universitaria, sino en una respon-
sabilidad para el país.

Desde la Universidad Nacional,
por sus abundantes recursos infra-
estructurales, pero sobre todo por
el gran capital humano que se pre-
senta en el campo de las ciencias
sociales, esta relación con el Minis-
terio de Seguridad Pública para la
generación de conocimiento estra-
tégico, no solamente es posible,
sino necesario para una adecuada
gestión de la seguridad integral.

Este tipo de posibilidades plan-
tean la posibilidad de un salto en
los enfoques de enseñanza y
aprendizaje. En este sentido, el
Modelo de Educación Dual que la
Escuela de Secretariado Profesio-
nal de la Universidad Nacional, po-
dría convertirse en un modelo a pro-
fundizar y extender en las otras
Escuelas de la Facultad.
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